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El 23 de diciembre recién pasado, los funcionarios y funcio-
narias de la Secretaría Regional de Desarrollo Social y Familia, 
organizaron una significativa actividad a la que denominaron 
“Una noche digna en Nochebuena”, que consistió en ofrecer una 
cena navideña a los usuarios y usuarias de los dispositivos del 
programa Calle y Noche Digna que coordinamos desde nuestra 
Seremía.

Lo realmente valioso de esta iniciativa fue su origen.  La idea 
nació desde el equipo encargado de coordinar nuestra oferta pro-
gramática dirigida a las personas en situación de calle, luego esta 
iniciativa fue permeando al resto de los funcionarios de nuestra 
Secretaría, hasta que se transformó en un proyecto donde prác-
ticamente todos los equipos de trabajo estuvieron involucrados 
y ayudando en algún aspecto de esta celebración. 

Los primeros desafíos fueron conseguir donaciones para la 
cena, luego gestionar el lugar para efectuarla.  A medida que to-
maba forma la idea, surgieron detalles de la producción del evento 
como la decoración, amplificación, números artísticos, etc. Todos 
los detalles eran importantes, porque la idea era ofrecer a nues-
tros usuarios una cena de navidad inolvidable, llena de sorpresas 
y gestos de cariño.

Los protagonistas de esta actividad fueron los usuarios y usua-
rias del Albergue Protege de calle Lautaro Navarro, del Albergue 
24 horas de Calle Independencia, también personas que son 
atendidas en las Rutas Social y Médica, residentes del Centro de 
Referencia y la Hospedería del Hogar de Cristo y participantes 
del Programa Calle, quienes disfrutaron de una exquisita cena y 
un show artístico que los hizo cantar y bailar.  

En esta última columna del año 2024, quise compartir con nues-
tros lectores la experiencia de esta noble iniciativa porque refleja 
el espíritu solidario de nuestra sociedad y, en especial, de nuestra 
comunidad magallánica.  El Estado tiene el deber de generar las 
políticas y programas que garanticen las condiciones básicas de 
una vida digna para las personas en situación de calle, como un 
techo, abrigo y alimentación, pero existen otras necesidades que 
sólo las personas, organizadas en voluntariados u otras instan-
cias podrán ofrecer, me refiero a la labor de compartir, escuchar 
o conversar con las personas en situación de calle.

La estrategia para enfrentar la dura realidad que viven las 
personas en situación de calle bien podría servir de modelo para 
abordar otras dimensiones y problemáticas sociales, donde resul-
ta esencial una alianza potente entre el sector público, privado 
y la sociedad civil, donde cada uno de estos actores tiene un rol 
fundamental que desempeñar.  

El Estado, diseñando y mejorando las políticas públicas, así 
como generando los recursos económicos necesarios para su 
implementación. Por su parte, la sociedad civil, a través de las 
fundaciones y corporaciones, procurando administrar y ejecutar 
los programas con profesionalismo, eficiencia y eficacia, conside-
rando que los recursos que se les transfiere pertenecen a todos 
los chilenos y chilenas.  Por último, el componente del volunta-
riado, con la valiosa misión de generar empatía hacia el prójimo, 
a través de gestos de cariño, solidaridad, escucha y consejo.

Como Ministerio de Desarrollo Social y Familia estamos tra-
bajando en tres grandes temas-país que requieren ser abordados 
como sociedad, es decir, más allá de los recursos y las políticas 
que el Estado pueda aportar. Uno de ellos, es la protección de los 
derechos de la niñez; el segundo tema es el reconocimiento del 
derecho al cuidado, que comprende el derecho a cuidar, a ser 
cuidado y al autocuidado personal y el tercero es la preocupa-
ción por ofrecer condiciones mínimas y dignas para la vida de 
las personas en situación de calle.

El ejemplo de “Una noche digna en Nochebuena” se puede re-
plicar a diferentes escalas y adaptarse a diferentes necesidades, 
pero bien vale la pena destacar que pequeños gestos como esta 
cena navideña ofrecida a las personas en situación de calle puede 
hacer la diferencia al momento de analizar en qué tipo de socie-
dad queremos vivir.

La solidaridad puede 
hacer la diferencia

Danilo Mimica Mansilla,  
Seremi de Desarrollo Social y Familia

Desde niños asociamos el futuro con 
el desarrollo tecnológico: autos voladores 
y robots trabajando en casa forman parte 
del imaginario colectivo. Hoy, con más del 
95% de la población usando un teléfono in-
teligente, tenemos acceso al conocimiento 
de la humanidad en nuestro bolsillo. Así, 
lo que hace unas décadas hubiese cons-
tituido el argumento de una novela nos 
revela que ese futuro ya nos ha alcanzado, 
al menos en parte. Pero ¿estamos prepa-
rados para esta tecnología?

La atención es un proceso complejo y 
que, en consecuencia, cuenta con múlti-
ples definiciones. Podemos definirla en 
términos simples como aquellas funciones 
cerebrales que influencian el rendimiento 
ante el desarrollo de una tarea. La aten-
ción resulta critica para el aprendizaje, 
permitiéndonos centrarnos en aquellos 
estímulos relevantes y descartar aquellos 
distractores. 

Lamentablemente, muchos estudios su-
gieren que la sola presencia de un teléfono 
inteligente disminuye nuestra atención, 
reduciendo la capacidad de desarrollar acti-
vidades de manera eficiente. En ambientes 
de laboratorio, esto se evalúa con tareas 
que requieren un bajo esfuerzo cognitivo; 
por ejemplo, encontrar la letra “p” oculta 
en una serie de letras “d” y “b”. 

Si lo proyectamos al efecto en el apren-
dizaje en un entorno real como un colegio, 
es fácil intuir el impacto negativo que 
un teléfono inteligente tiene. Sin embar-
go, su impacto negativo no sólo se limita 
al efecto directo de reducir nuestra aten-
ción y aprendizaje en una sala de clases. 
El uso de aparatos tecnológicos durante la 
tarde-noche también afecta nuestra cali-
dad de sueño. 

Dormir bien es fundamental para la con-
solidación del aprendizaje, proceso por el 
cual las nuevas conexiones neuronales se 
estabilizan, permitiéndonos formar apren-
dizajes duraderos. Reducir estos impactos 
negativos es tan simple como no tener apa-
ratos tecnológicos en una sala de clases y 
evitar su uso en la tarde-noche, pero ¿so-
mos capaces de hacer esto?

Ahora, no todo es negativo. Los apara-
tos tecnológicos se pueden utilizar para 
contribuir a la actividad cognitiva de perso-
nas mayores y fomentar el aprendizaje en 
estudiantes mediante aplicaciones interac-
tivas. La responsabilidad está en nuestras 
manos. Así, si bien un futuro apocalípti-
co controlado por máquinas es más bien 
irreal en el contexto actual, nuestra pro-
pia falta de autocontrol en el uso de la 
tecnología es el peligro del que debemos 
hacernos cargo hoy, a nivel personal, fa-
miliar y social.   

Conectados, 
pero distraídos

Rodrigo Torres Andrade,
Académico e Investigador USS

Hablar de dinero no es solo hablar de ci-
fras. Es hablar de emociones, de historias, 
de ideales que nos han acompañado desde 
chicos y que moldean nuestra manera de 
relacionarnos con ella. Para los chilenos, 
esta relación no siempre es sana. La culpa, 
la vergüenza y otras emociones negativas se 
cuelan en nuestras decisiones financieras, 
especialmente en épocas de alto consumo 
como la Navidad, donde el gasto desmedi-
do muchas veces se transforma en deuda 
y ansiedad.

Desde niños escuchamos frases que con-
dicionan nuestra mentalidad financiera. 
“El dinero no da la felicidad”, “el que nace 
pobre, muere pobre” o “el dinero es sucio” 
no son simples dichos. Actúan como ideas 
inconscientes que seguimos repitiendo sin 
darnos cuenta. Estas barreras que nos auto 
imponemos no solo afectan la manera en 
que lo manejamos, sino también nuestra ca-
pacidad de generarlo. Según Dave Ramsey, 
experto mundialmente reconocido en temas 
de finanzas, “ganar en el campo del dinero 
es un 20% conocimiento y un 80% compor-
tamiento”. Por otro lado Daniel Goleman, 
reconocido autor sobre temas de inteligen-
cia emocional dice que “al menos un 80% 
del éxito en la edad adulta proviene de la 
Inteligencia Emocional”.

El problema entonces no es solo la fal-
ta de recursos. Es la carga emocional que 
acompaña al dinero. Nos cuesta cobrar, 
nos cuesta recibir y, muchas veces, gasta-
mos más de lo que podemos para buscar 
aceptación o encajar. Estas emociones no 
resueltas terminan gobernando nuestras 
finanzas.

Transformar esta relación no es imposi-
ble, pero requiere un cambio de mentalidad. 
Cuestionar nuestras creencias financieras 
es el primer paso. Revisar frases como “el 
dinero no importa” y entender que sí es in-
dispensable para cubrir nuestras necesidades 
básicas y vivir con dignidad. Aprender a 
recibir también es clave: aceptar gestos eco-
nómicos sin sentir que estamos en deuda es 
una forma de abrirnos a la abundancia. Y, 
finalmente, practicar la gratitud. Agradecer 
cada ingreso, desde los montos pequeños 
hasta las grandes sumas, nos permite va-
lorar lo que tenemos y explorarnos a más 
oportunidades.

En las fiestas de fin de año, el desafío 
no es solo ajustar el presupuesto. Es tam-
bién entender las emociones que nos llevan 
a gastar. Muchas veces compramos por cul-
pa, por vergüenza o por querer encajar. Sin 
un cambio de mentalidad, estas decisiones 
seguirán repitiéndose. Transformar nuestra 
relación con el dinero es posible, pero co-
mienza por reconocer que el problema no 
siempre está en el bolsillo, sino en nuestra 
mente y nuestras emociones.

El peso invisible 
de la plata que 
condiciona 
nuestras decisiones

Claudio Olmedo, 
director y cofundador de Acción Global

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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